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Quien se fije en los asuntos de Italia, y siga 
p ^ á paso, oomo nosotros, la marcha de los 
a«onteoimientof, cuyo desenlace, según todas las 
pfbbabilidades, ha de ser por el momento fatal 
pfLra lá Santa Sede, verá puntos oscuros y punto* 
cliunoB; cosas sobre las cuales no cabe dudar, y 
cÓHM iobre laa tmAut ao et posible formar juicio 
«fguno, m aventurar pronósticos de ninguna es-

^.^iníadable que Batazzi tenia noticia de lo 
que tmmaba el partido de acción; es indudable 
que, pudíendo haber evitado el reclutamiento y 
fĉ rmacion de las partidas, ha hecho cnanto esta­
ba de su parte, dados sus compromisos, para que 
Garibaldi y los que le siguen se lanzaran sobre 
las provínolas pontificias, molestando, intimidan­
do, rftbando y matando á sus habitantes en nom-
Ijtre de k unidad de Italia, de la civilización, del 
progreso, y, lo que sorprende mas, en nombre de 
Ka principios humanitarios; es indudable que no 
pierde el sueño con el temor de que Europa des­
cubra el juego doble al cual fia el éxito de la 
empresa qu« quiere realizar; es indudable que 
Francia vacila entre imponer su voluntad y obli­
gar por la fuerza al cumplimiento de lo pactado 
con el gobierno de Florencia, ó dejarse arrastrar 
por la corriente revolucionaria, presenciando im­
pasible las anuu-guras del mundo católico; es in. 
dudable, en fin, que Francia no pronuncia la pa-
liibra que detuvo á Garibaldi en Aspromonte, y 
que mientras tanto el partido de acción, merced 
á la conducta de las tropas que guarnecen la 
frontera romana, no cesa de' avivar el fuego re-
yolucionarío, reforzando hora por hora las parti­
das garibaldinas, ya que no le es posible hacer 
^ue los subditos del Papa respondan al grito uni­
tario. 

V Todo esto es indudable, y, á decir verdad, los 
periódicos que defienden la causa de Batazzi no 
lo niegan sino de un modo tan tibio y tan ambi­
guo, que su lenguaje bastaría para convencernos 
de que no nos equivocamos, de que daríamos una 
prueba de candor incomprensible, ó si se quiere de 
estupidez inesplicable, entrando en discusión so­
bre el asunto, 

• Tampoco cftbe polémica de ninguna especie 
respecto al espírítu que reina en los dominios del 
Papo. Ya se ha visto durante ocho años, y ahora 
•e ve nuevamente, que los subditos de Pió IX se 
hallan ten unidos al mundo católico y tan en ar­
monía con su bondadoso soberano, que resisten 
á las mayores pruebas. Se ha visto también que 
los garibaldinos ni siquiera sirven para bandidos, 
K̂Mrque les falta el valor; se ha visto, para con-

finitf que el ejército pontificio, lejos de estar de­
bilitado por la indisciplina y corroido por el des-
Witento, sabe cumplir con su deber, marchando 
impávido i la voz de sus jefes en busca del peli­
gro y desafiando la muerte. 

Hé aquí los puntos claros i que aludíamos al 
principio de estas líneas; puntos que las mentiras 
7 calumnias repetidas habian llegado á oscurecer. 

Pero hay puntos negros; hay en todo lo que 
ahora sucede en la Península italiana cosas sobre 
las cuales no es posible formar juicio exacto, por­
que todo pende del capricho. 

Por de pronto, digámoslo francamente, la £ • -
voln«ioB salduA ganando. Creemos que no ha so­
nado la hora de que el Papa abandone, momen­
táneamente por supuesto, á Boma; pero tememos 
mucho que pierda mas de lo que ha perdido ya; 
tememos que el Piamonte se apodere de parte 
del territorio pontificio, sin renunciar en manera 
alguna á apoderarse del resto cuando juzgue lle­
gado el momento oportuno. 

Estos temores son, por desgracia, muy funda­
dos, como que nacen, primero, del lenguaje de 
los periódicos estranjeros mas afectos á la Santa 
Sede; y segundo, de la actitud de Francia. Dicen 
algunos que el gabinete de las TuUerias no ce­
derá, y que Nigra há vuelto de Biarritz sin espe­
ranzas de conseguir una modificación en el con­
venio del 15 de setiembre. Añaden que algunos, 
no todos los periódicos oficiosos de Paris, sostie­
nen que lo pactado es pactado. Becuerdan que el 
Papa negóse á creer que el soberano de Francia 
participara de las ideas emitidas por M. de La 
Guéronniére en cierto célebre folleto. Pues bien: 
cuando una de las partes no protesta contra la 
iníraccion de cualquiera de las cláusulas del con­
trato que ha celebrado, {qué debe suponerse? Ó 
que está dispuesto á hacer otro, ó que está dis­
puesto á no volver á entenderse con el infractor, 
con el que ha faltado á los compromisos que 
contrajo; pero de ninguno modo que está dis­
puesto á no consentir que se modifique el an­
tiguo. 

tSe ha faltado aquí al contrato? Sí. {Duda na­
die de ello? No. [Ha protestado Francia? No. 
Todo lo que no fue, apenas se supo en Pa­
ris que las partidas garibaldinas continuaban 
durante veinticuatro horas en el territorio pon­
tificio, dar á Nigra sus pasaportes, tranqui­
lizó al gobierno de Florencia, haciéndole com­
prender que Francia interpretaba poco mas ó 
menos como él el convenio del 15 de setiem­
bre. Ninguno de los periódicos de Paris que pa­
san por órganos del poder ha iniciado siquiera la 
idea anterior, y todos, por el contrario, dicen y 
repiten que Batazzi ha cumplido, y que merece 
todo género de plácemes y elogios por la prueba 
que ha dado de respeto al derecho de gentes 
deteniendo á Garibaldi en Sinalunga. 

El convenio, pues, se modificará en poco ó en 
mucho, y la Agencia Havas lo asegura: se mo­
dificará en perjuicio de la Santa Sede y en pro­
vecho inmediato de los hombres de Florencia. 
La duda estriba en si estos dejan penetrar á los 
garibaldinos en Boma, ó si se contentan con 
apoderarse de las provincias pontificias aplazan­
do la consumación del despojo. 

Y á la verdad que era lo que mas les conve­
nia. Están condenados á ser absorbidos por la 
demagogia, y, según todas las señales, la absor­

ción se realizará apenas el Papa salga de Boma y 
se proclame la unidad de Italia desde ló alto del 
Capitolio. Todo lo que sea alejar este momento, 
es procurarse algunos meses de v i^ , y así oo> 
mienzan á comprenderlo los interesados. Por eso 
vacilan; por eso, mientras con una mano empu­
jan el carro de la Bevolucion, con la otra lo de­
tienen. Temen, y hacen bien, el momento en que 
rebasando el vaso de la Justicia divina, se sien­
tan heridos por el rayo. 

De todos modos, bien la Providencia, en sus 
altos designios, tenga consentido el sacrificio, 
bien haya dispuesto desvanecer la tormenta en 
el acto de ir á estallar, recordemos las prome­
sas divinas, la historia del Pontificado, y las ma­
ravillas que se han realizado en Boma cuando la 
causa de los Papas parecía perdida para siempre. 

El Imparcial es uno de esos periódicos que 
procuran suplir, de la mejor manera posible, la 
falta de los progresistas y demócratas, que cier­
tamente no hacen ninguna falta. No dice á cuál 
de los partidos claramente revolucionarios per­
tenece, ya porque se lo impiden sus compromisos 
anteriores, ya porque así le conviene; pero hace 
todo lo posible para que las gentes se persuadan 
de que es amigo de la libertad m todas sus nUmi-
fesiaciones. 

Nuestro colega discurre del modo siguiente, 
según todas las probabilidades: "Hay en España 
muchísimas personas (no tantas como algunos se 
figuran) que odian de muerte el régimen de 
nuestros antepasados, y aman con delirio el que 
se inició en Francia á fines del siglo último. Esas 
personas, causa de nuestras vicisitudes poUticas, 
no pueden suscribirse á ningún periódico que 
defienda sus ideas y marche al compás de sus 
sentimientos. Lo que me toca, por consiguiente, 
hacer es muy sencillo. Tócame procurar por todos 
los medios posibles persuadirlas de que llego á 
donde llegaban sus colegas, ó llegarán si resuci­
tan. ¡Ahí es nada la reputación y la fama que 
conseguiré marchando por ese camino!i> 

Y El Impardal, persuadido de que el pensa­
miento es magnífico y de que la táctica no puede 
ser mejor, asiste todos 1«B dias á la célebre su­
basta de liberalismo, que aun continúa y o&ece 
sumas considerables. Últimamente ha ofrecido 
una, que de seguro no podría pagar si fueran 
aceptadas sus proposiciones. 

No vamos á referir lo que hti sostenido El Im­
parcial durante su corta existencia periodística. 
Ni es tampoco necesario, toda vez que nuestros 
lectores han podido formarse idea de ello pasan­
do la vista por nuestras contestaciones. Vamos 
únicamente á trascribir lo que hace pocos diaa 
dijo con serenidad pasmosa y con admirable san­
gre fria. Parecióle conveniente publicar ó repetir 
su programa político, tomó la pluma, y dijo: 

••Somos defensores de las siguientes libertades: 
Libertad completa de imprenta. 
Libertad completa de reunión. 

Libertad completa de asociación. 
Libertad completa de enseñaiua. 
Libertad completa industrial y pnftíAonaL 
Libertad oempleta di «eóMNiitf. 

Libertad completa de tránsito. 
Nos callamos alguna otra libertad, por razones 

que La España comprenderá. •• 

Permítanos El Impardal que le digamos algu­
na cosa en confianza. 

Y es la primera que vive un poco atrasado 
de noticias. Ignora, por lo visto, que corren ma­
los vientos para esa política que se reduce á pro* 
nunciar ó escribir algunas palabras pomposas y 
altisonantes. Verdad que han sido durante mu­
chos años de gran efecto; que han seducido á 
algunos fáciles de seducir y de entusiasmarse á 
los acordes de la música de un rigodón francés 
convertido en himno patriótico; pero también 
lo es que muchos han abierto los ojos y se han 
desengañado y se han convencido de que la 
indicada política no puede ser mas absurda, ni 
mas necia, ni mas fatal, ni mas desastrosa. Se lo 
aseguramos á El Impardal; advirtiéndole ademas 
que probablemente hallará, en vez de celebridad 
y coronas, descrédito profundo y silbas estrepi­
tosas. 

No quisiéramos padecer la equivocación mas 
leve, pero se nos figura que demuestra todo lo di­
cho la circunstancia de hacer cada dia nuestro 
colega, en la consabida subasta, proposiciones 
mas ventajosas. El público observa su conducta, 
y ¡oh desdicha! no prorumpe en vítores y acla­
maciones, ni ciñe la frente de los que le obser­
van con laureles inmortales. El desencanto no 
puede ser mayor, la desilusión Qo pa«áe aet mas 
completa. 

El Impardal ignora que ha pecado por carta 
de mas. Figúrase que ha pecado por carta de me­
nos, y no será estraño que muy pronto nos sor­
prenda con alguna otra proposición que, permí­
tasenos decirlo, dejará de seguro á no pocos con 
la boca abierta. 

Hé aquí por qué creemos conveniente advertir 
á El Impardal que proceda con la posible cir­
cunspección. Puede sin duda ofrecer lo que no 
podría dar ni cumplir, porque jamás se le recla­
mará el cumplimiento de lo prometido; pero no 
podrá conseguir que le dejen en paz los periódi­
cos que marchan por su camino, los cuales han 
de ver naturalmente con malos ojos que se les 
adelante, deslustrándoles y venciéndoles. 

Prueba da ello nos suministra lo que le ha su­
cedido á causa del que llamaremos, por no dis­
gustarle, ea programa político. A la vista tenemos 
el número de La Reforma publicado ayer, del que 
resulta: Primero, que no le ha parecido bien 
á este periódico, puesto que hace constar ••ha 
variado (El Impardal) de parecer en veinti­
cuatro horas; •• y el sábado reproduce su progra­
ma para que le conozcan sus nuevos suscritores, 
que por lo visto no son de este mundo. Segundo, 
que tampoco le ha parecido bien á El Diario Es-

pañol, que déspoea de copiar el progñuat» dio») 
*'íiiJmpardal defiende, por lo visto. la libertad 

absolola, que eso «a lo qqe significa libertad ooni-
^Btíit. Ootko ú ájpraeiabU eolem eonpnndará, Mt-' 
doetif na política lo coloca mucho mas allá de ám» 
de se encuentran los partidos radicales, los oattiM 
se guardan muy bien de pedir algunas de esas 11* , 
bertades absolutas que i?{ Impardal solidta cea 
tanto empeño." 

Por de pronto ha podido salir del aparo El 
Impardal aplazando ad kálendas p'/̂ RXisIaa «apli­
caciones sobre BU programa, estableciendo óo» 
distinción salvadora y sutil basta perden* im 
vista entre la libertad completa y la libeitid «b* 
soluta, y suplicando á ••nuestro apreciable co» 
lega<̂  le dispense si no habla mas por áborm; 
pero ¿no le parece á El Impardal que si conti~ 
núa por ese camino tendrá que devorar grandM 
disgustos y sufrir tremendas, amargniainMi cm» 
surasf 

No queremos soltar la pluma sin dirigirle hu' 
mildemente un ruego. Porque recuerdft tuaj 
bien el Catecismo, no necesitamos decirle «• on* 
obra de misericordia enseñar al que no sab*. 
Ahora bien. (Tiene la bondad de esplicarnoa 1* 
diferencia grandísima que por lo visto esifúrt* 
entre la libertad completa y la libertad ab«olHt«t 
Aguardamos ansiosos la respuesta del periódico 
liberal, íntimamente persuadidos de que dlMH^ 
mará torrentes de luz sobre la materia r |̂|lid!||« 

Gomo esperábamos, al enérgico y reapetHOW 
mensaje de los Prelados austríacos han respoo> 
dido los judíos de Viena y las corporaciones in. 
fluidas por estos. Los primeros razonaban; los se­
gundos insultan: cada cual, en una palabra, em* 
plea el lenguaje propio de sus hábitos y de su 
carácter. 

No sabiendo los enemigos del Concordato qud 
argumentos aducir para refutar los del mensaj* 
de los Obispos, declaman invocando, como es coa» 
siguiente, la civilización, el progreso y la libertad. 
Los tales patriotas no titubean en sostener agí» 
el Concordato austraco es contrario á los ptíltó^ 
pios constitucionales, y que, por lo tanto, loa qtnf' 
le apoyan se declaran ipso fado enemlgoa de U 
Constitución. ' 

¡Bien por los judíos! Nuestros lectores, á qoie» 
nes dimos á conocer el mensaje, recordarán muy 
bien que en él no se citaba la Constitaóob, limi­
tándose los esponentes á pedir que no se estibls-
ciese el matrímonio civil, que.no se contaminase-
á la juventud con maestros francamente ndoa*. 
listas. A eso llaman los judíos austriacos atAcur 
la Constitución del imperio. 

Estamos seguros de que si los ObUi|Rli •holtt»-' 
ran hecho mención del Coligo poUtico luida-
mental, advirtiendo que era incompatible COBIM 
reformas proyectadas, los judíos de Vieaa hubi»-
ran dicho en todos los tonos que los retrógrados 
confuttdian lastimosamente la Beligion y la polí­
tica, que se servían de aquella en provecho de 
esta, que profanaban las cosas santas, mezcUî 'i 
dolas con las profanas, etc., etc., etc. 

£:::^.«riUM*.MKA^(ti¿;.%.XUi:/.:^i''-»«¿., »j^if^^\ 
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Bdo. P., que os diga que hay ciertas cosas que 
está uno menos dispuesto á hacerlas por sí que á 
encargárselas á otro. 

Dicho esto, como un hombre que nota que ha 
equivocado el camino conveniente para llegar al 
fin que se propuso,, se apresuró á añadir: 

—Mi lengua, ha hecho traición á mi pensa­
miento, mi Bdo. P.; voy á probaros en muy 
pocas palabras que no me gustan los rodeos, y 
á deciros lo que me trae aquí. Mr. de Cleave 
me ha encargado de compulsar la partida de ca-
aamíento de su hijo; la del matrimonio que esta 
celebró en secreto; la de su primer matrimonio,, 
ea una palabra. 

£1 sacerdote vaciló para responder. 
—Caballero, dijo al fin, yo no comprendo con 

qué derecho... jTeneis una carta de Mr. de Clea­
ve autorizándoos para dar este paso? 
, —No, mi Bdo, P.; os confieso francamente 

que ni siquiera se me ha ocurrido pedirle que 
*>e autorizase por escrito. Así es que no voy 
• ser muy exigente. No insistiré en cuanto á ver 
el original, sino ciertamente una copia que vos 
debéis tener, y que, legalizada y firmada por vos, 
Vale tanto oomo aquel para mí. 

Si no es mas que eso, dijo para sí el sacer-
*>»•, no hay ningún riesgo eu complacerle. 

. Al punto sacó de un armario un pliego de pa­
pel doblado con mucho esmero, y se lo presentó 
al desconocido. Este, para justificar el título con 
que se habia presentado allí, examinó detenida­
mente aquel documento, lo comentó y discutió 
sobre su validez hasta que convino en que estaba 
en toda regla, después de lo cual lo metió en su 
cartera. 

—iQué hacéis? dijo con viveza el sacerdote. 
Ese documento no es mió, y por consiguiente no 
puedo permitir que os lo llevéis. 

—Perdonad, mi Bdo. P., ha sido una distrac­
ción mia; una distracción, y nada mas; y levan­
tándose y echando á andar hacia la puerta, abrió 
BU cartera y sacó de ella uu papel. 

—Tomad, mi Bdo. P., dijo; ahora no me res-̂  
ta sino daros las gracias por vuestra amabilidad. 

El P. José concibió una vaga sospecha de quo 
aquel hombre podia engañarlo, y acercóse á la luz 
para asegurarse de que el papel que se le devolvía 
era el mismo que él habia entregado, pero 
verificarlo. En un abrir y cerrar de ojos soplaron 
la vela, y el desconocido echó la llave por faera, 
dejando encerrado al buen sacerdote en la sa­
cristía. 

El P. José, á pesar de su turbación en aquel 
momento, no se aturdió; conocía bien la configu-
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pudo dar con la página en que estaba sentada la 
partida de casamiento de Bicardo Cleave coa 
Mary O'Shaghan; en seguida fue á buscar el libro 
que servia de registro, en donde estaban senta­
das por duplicado todas las partidas, pero tam­
poco halló la que buscaba; ambas hojas habian 
sido arrancadas. Entonces nuestro respetable ami­
go gritó, lleno de aflicción: 

—¡Bobado! ¡Me ham robado, no solo la copia, 
sino también los originales! 

Y se dejó caer en un sillón, casi sin conoci­
miento. 

,,El cochero hizo cuánto supo para consolarle. 
—P. José, le decia, mi buen P. José; si os 

han robado alguna cosa que no era vuestra, todo 
el mundo os compadecerá, pero nadie sospechará 
de vos. ¡Bah! ¡afligirse por la pérdida de unos 
papeluchos que no son billetes del Banco! 

— Esoa que vos llamáis papeluchos, dijo el 
sacerdote, vallan mucho mas que todos los bille­
tes del Banco, al menos para mí. También llevan 
vuestra firma, Mills. 

—¿La raiii? iJuan Mills? en eso caso eran unos 
documentos preciosos. Yo, que no só sino escri­
bir mí nombre, y esto con mucho trabajo y em­
pleando mucho tiempo, no prodigo mis autógra­
fos ciíí como se quiera. 
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fiel sin duda que se habia quedado á conoloir de , 
rezar sus devociones. Mr. de Cleave se volvió m»« 
quinalmente al oír aquel ruidito, y lo pareció que 
conocía el rostro de la persona que lo habÍA mo- . 
vido; pero como esta persona desapareció al mo­
mento entre la sombra, y como el sugeto que 
Mr. de Cleave se figuraba tampoco era católico, 
el buen landlord siguió andando, y no volvió á 
acordarse de este incidente. En la puerta se paró 
aun un momento con el P. José para recordarle 
su promesa de irle á ver. 

El P. José, que era casi siempre el último que 
salía de la iglesia, sobre todo de noche, habia 
despachado al sacristán antes de entrar en la sa­
cristía con Mr. de Cleave; por consiguiente, em­
pezó á registrarlo todo para que nadie se queda­
se escondido cuando él cerrara. 

Con la vela en la mano recorrió las dos naves 
laterales, pasó por detrás del altar mayor, y no 
habiendo encontrado nada que pudiera infundir­
le sospecha, iba ya á meter la llave en la cerra­
dura, cuando advirtió cierta claridad en la sacris­
tía, de donde, como sabe el lector, acababa de 
salir en compañía de Mr. do Cleave. 

—FiS muy particular, dijo para sí; sin duda me 
ho dejado una vela encendida en la sacristía. 
C Y luego añadió: ' 

2C 
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Wntis bien; los Obispos no han tablado de po­

lítica, sino de Eetigion y moral y de derecho ca­

nónico, y, sin embargo, los políticos liberales de 

AuíUÍA 8e bao dado por aludidos. ¿Sí tendrán 

Tszü|i los que dicen que la Religión y la política' 

ion ÍDeeparablesI iSi mentirán los que aseguran 

lo contrtiTÍol Asi se deduce de las palabras de los 

judio»! do Vien». 
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N%dA x̂ fiDOJl que un articulo de dos colaprnas 

deditsfe El Diario Español á de6nir lo que se en­

tiende comunmento por polilieos dichosos, A jui­

cio del o<^«ga, estos son los que, cuando existe 

un miaisterio que exagera el principio conserva-

<dor, dicen maravillas del principio de autoridad, 

inftlitíendó sobre la conveniencia de darle fuerza, 

y «asado rige los destinos del pais an gabinete 

quélslasona de liberal, ^e estienden en largas 

co^Bideraoiones acerca de la fuerza de la opinión 

pÉbliOB, de la ley irresistible del progreso, á la 

quW dli&g^n, aeigun dice con mucpa gracia el 

Vt¿Da1ÍBta de Yicálvaro, con el rio, eta 

'IS^DÍATÍO Español tiene razón: esa castado 

|)o]át>iieo« acomodaticios no nos gusta, y por eso 

2IA «imptitízamos gmn cosa con los políticos afi-

]llllioii en la Union Iliberal, la cualfXagera, según 

WVictDtoir quia «oiren, los principios mas dis-

taaiea entre sí, haciendo á pluma y á pelo, como 

mielo decirse vulgarmente. 

Contestando á La España, El Impardal dice 

q«() loa «sfoer̂ OB de la reacción en Italia se es ­

trellarían contra la gratitud del pais que debe la 

.ntgénidóeitiHento á la dinastía de Saboya. 

\Preseibdiend<} del error en que incurre el cole­

ga al Ira poner que los napolitanos, modene^es, 

toaeanos, ete., han recibido favor ninguno al 

vWrse privados por la fuerza de su autonomía, 

eúWplenos recordar que, si el favor existiera, no 

sMa el favorecedor el Rey de Saboya, sino Na-

jKfléon III. (Y sabe El Impardal cómo tratan á 

este iiCioDarca sus amigos del reino subalpino? 

Pues suscríbase á unos cuantos periói lieos de 

Italia, y lo sabrá, y se convencerá de que la gra 

titud es una virtud completamente desconocida 

eetre los revolucionarios de la afortunada penín-

nula. 

lia conciliadora Époea, que ha llegado á irritar 

i lo» que han inscrito en su bandera la palabra 

unUm, dice lo que sigue á propósito de la polé­

mica que viene sustentando con la habilidad y 

«iiavidad que la es propia: 

"Quince días lleva la prensa madrileSa de dis­
cutir entre sí sobre la conveniencia de aclarar y 
i^tr la posición respectiva, y hasta ahora no se ha 
adarado ni ̂ jado nada; antes al contrario, la cun-: 
losion es cada vez mayor; de manera que si seguí 
moB.dÍ8cuiiendo otros quince áiu», será completa-
fia.«nteimp(Miible entendernos." 

' 3rffO: de la discusión sale la luz, no hay que 

darle vueltas; y esta regla no tiene siUo escasí-

lftintt''B«cepeiottes.''• •'' '^ '"'"' 
* ' ' ; - í ' " f ' f ' ' - ' " . '•'•'•-, -.«•»« I I ' I ..¡Ni.jiLtJiíi 

í'Sl Impardal nos pide pruebas de que la et-

eudra piaiaonten bombárdeura la ciudad de An-

«ooa arrojando proyectiles sobre loa hospitales 

BuratiaB la negociaba la capitulación. 

'• tKo parece sino que se trata de un hecho ocur­

rido en el siglo pasadol No se nos ocurre com-

p«ña á Si Impardal sino con el que tuviera la 

kcóuorada de pedir pruebas del fusilamiento de 

MáúmUiaiiD ^ del asesinato de Lincoln. 

testó el Sultán á las palabras dirigidas por aquel 
Prelado lo siguiente: 

"Sé muy bien por mi gran visir cuáles son el 
celo, la lealtad y adhesión de que habéis dado 
pruebas personalmente, y por parte de vuestra na­
ción, respecto de mi gobierno imperial. Mi mas ar­
diente deseo se cifra en asegurar por igual á todos 
mis subditos los bentfieios de ^̂a prosperidad y de 
la justicia, y á este ñu he esciiadu el celo de mis 
miuií-tros. 

irMuy pronto tendré ocasiones de otorgar favores 
especiales á ti y á tu nación. Cumple á mis BÚbdi» 
tos, por lo tanto,'adhiriéndose á mis intenciones, 
estrechar los vínculos de unión y comunidad de la 
patria que entre ellos exiaten, guardando recípro­
camente las consideraciones de amistad y concordia. 

II No puedo menos de agradecer el testimonio 
amiatoso que me comunicáis de Su Santidad el 
Papa, y os agradeceré seáis cerca de Su Santidad el 
intérprete de mi satisfacción y de mi profunda gra"-
litud." • ' * . < 

A L i E M A l l l l A . Dice La Correspondencia 
proidneial, de iPiarlin: 
•• "El Bay de Prusia en su último viaje se ha en­
contrado de nuevo en contacto personal y amistoso 
(Bon todos los sobenránoa de Ibs Estados áeTa Aie-
tuania del Sud. Aunque ningún motivo político ha 
inspirado este viaje, la citada reunión, junta á la? 
manifestaciones simultáneas de vivas aspiraciones 
de la pobladon de la Alemania del Bud hacia una 
unión nacional mas estrecha con la Confederación 
del ^oî ^e, contribuirá sin duda alguna á facilitar 
y íl favorecer la feliz trai>fürmacion de las relacio­
nes ititeri<)T«B de Alemania entera." 

'—La Gaceta de Maguncia anuncia que habia pa­
sado por aquella ciudad un destacamento de sóida 
dos prusianos con fusil del nuevo modelo, llamado 
earabinas'áé granada. El mismo periódico asegura 
que llegaban contiuuas remesas de material de ar­
tillería, y que en V âssel se habia construido un 
tinglado enorme para recibir cañones y municiones. 

—El'Key'de Prúaia llegó el l i a "VViestaden, 
siendo recibido eü el andéti de la e«taeión por el 
Bey de Grecia y por el príncipe de Gales. Muchas 
casas ^eniau colgadas su? fachadns. 

—£4*conde de Bitmaik va á permanecer algún 
tiempo éü' fa Alemania del Su3,' míeiiiras perma-
nráoá c«m to ti Parlamento prusiano. 

4 . | j i^'J|"Jjaj,|4. ^a la stísjon de la Cámara de 
los diputados de Viena del 9 de octubre presentó 
M. de Muh! feld el proyecto de ley relal:ivo á la su-
préaioñ del Concordato. Esta proposición, apoyada 
por diputados de la izquierda y del centro, ha de 
dar lu(j»r a I9S ma^ vivos debates. 

p fc l l toÍÉMlA. Garibttldi ha intentado esca-
parse de ñíiíívó'dé Capréra, iio puáié'ndó conse­
guirlo. ' • 

I W e i ^ A T E n R A . De Londres escriben 
el 8 lo que si|;ue: 

"^e anuncian cambios en el gabinftte, y se añade 
que tendremos una, reunión de las Cámaras el mes 
entrante para votar los subsidios necesarios para la 
guerra de Abisinia y autorizar la salida de tropas 
de la ^udia. Con diclia reunión poinoiĉ irá probable­
mente la retirada de lord Derby, cuya quebrantada 
salud reclama descanso. Aceptó de bastante'mala 

\ gana él puesto oficial que ocupa por deberes de 
partido y en la esperanza de dar á sus rivales los 
wliiga una despedida que nó podrán jamás olvidar 
(to dish the whigf>). Llenado ya cumplidamente sú 
objeto, y molestado con harta frecuencia por la gota, 
^ilord desea deja^]» vida oficial activa, y solo con­
servar el puesto da honor de consejero y oráculo de 
BUS amigos políticos; y no digo de sú partido, por­
que edé ha quedado roto y tendrá que sufrir mu­
chas altas y bi^as aqtea d^ yplver á tfu an^gua or­
ganización y disciplina. 

'tiLa herencia de lord Derby correspondería de 
derecho4 Mr: D'Iéraeli; pdro se teme y téUis él miül. 
mo que encontraría hartas repugnancias que ven­
ce^ en las regiones mas puritanas de? ^'arlamento, 
y se cree prefiera quedarse en su puesto de leader 
de los Comuóés. Et íiÜií'así sea arrastraría el incon­
veniente de dificultai: que lord Stanley ocupase el 
puesto áe primei; (uiuistro, pues tendría, 8ien'l9 
como es diputado, que tomar sobre sí el leadership 
dé ladiámaVij y privar á sú colega D'Israell del pues 
to para que parece mas apto. A fiu de evitar que 
1̂ gabinete pierda la cooperación d^ sus dos indi­

viduos los mas capaces, tal vez se bdsqué un par 
de nombre histórico y de antecedentes conservado­
res que llene el puesto nominal de jefe de la admi-
nistracioq, conservando los suyos los dos ministro^ 
indispensables, ó tal vez se allane la di^cultad nom­
brando par á lord Stanley, eiii cuyo caso desapare­
ce el obstáculo del leadership en los Comunes. 

«Como muestra del espíritu que anima á los /«-
i r i í ! i m l l T | | A . |;n la recepción del nuevo Invine que residen en Inglaterra, es cariosa é ins-

fatriwroa da Cónstantinopia, Mons. Hassoun, con- I tifuctiva iá comunicación que un afiliado á la oofra-

día dirige á la Palt-Mall-Gazetíe. "No queremos, 1 359, contra 1,697 creadas en 1865- 661 i,Qn¿ dgnl 
ndice, que el gobierno nos haga concesiones de nin 
iiguna clase; queremos que Irlanda sea de los irlan-
II deses, y que lo sea entera y absolutamente. No es 
iinuestro ánimo entregarnos á ataques perfonales 
iisobre individuos aislados, escepto en defensa pro-
npia ó como represalia de agravios inferidos & 
«miembros de nuestra hermandad. Pero vigilamos, 
iiesperamos, nos armamos, nos preparamos para 
licuando se presente la oportunidad de dar un gol-
upe contunde^1;e al poder bri'̂ áuico,̂ vengánaoiú'Ó8 
iide siglos de la mas cruel opresión. Si Inglaterra 
iiquiere precipitar la crisis, escitando á la ignorante 
iimuchedumbre de su bajo pueblo contra nosotros, 
iitendremos guerra á cuchillo. Cuidad de vuestros 
iiatmaoenes de depósito, ''dé vuestras fábricas, de 
iiVuestroB docks y de la piel de vuestras notabill-
iidades; tened, pues, entendido que estamos resuel-
iitos á pelear para conseguir vernos libres de vues-
iitro yugo. Esperamos el momento favorable, é ín-
titerin llega, tendremos cuidado de que no quede 
iisin venganza la menor injusticia que se nos haga, 
ti venga de vuestros magistrados, de la policía ó de 
tila furibunda gentuz» que estáis azuzando contra 
iinosotros." 

11 Todo el significado de amenazas de esta clase 
debe buscarse en el espíritu que las inspira, i, cuyo 
propósito recuerdo mi indicación de que el fenia 
nismo será verdaderamente temible para Inglater­
ra el dia en que estalle una guerra esterior. 

iiLas condiciones hechas por Prusia al ex-Bey de 
Hannover para obtener su desistimiento de ulte­
riores pretensiones á sus perdidos Estados, han sido 
espléndidas. Recibe el desposeído monarca 16 mi­
llones de thalers, y conserva las haciendas y pala­
cios de BU particular pertenencia. Nada se dice en 
el convenio de las 600,000 libras esterlinas en fon -
dos ingleses suscritas en nombre del Rey Jórge.'lo 
que hace suponer que continuará eii ól gbce da sus 
intereses; pero en cambio déber4 entregar á Prusia 
los valorea y el efectivo que á su salida del reino 
envió á luglaterra y se hallan depositados'eñ eV 
Banco. Asciende su importe á 300.U00 000 de reales. 

tiParece ya fuera de duda que la Reina María, 
esjiostf del ¿X Rey dé títmlíovei^i ¿a abrazado la 
Religión católica. ' ' 

II ^1 convenio entre Prusia y el destronado Qran 
Duque de Nassau estipula á favor de este: 

ffoüdy Estranjeras. 

til." tjua iñlcripcfon (te''renta'de Í5.0OO,OOO.de 
thalers al 4 1/2 por 100 dé ródftW 

tt2.° L» posesión de los pa]»cioB de Bi^berich, 
de y^eilburg, de Sonnen̂ bjBrg ŷ  ̂ e 'arios^ bosques 
y cotos décáz& 
' iiá'̂ ' Xii devolución de las existencias de vine 

del Rhin secáeMrad&a por FruÍBia, y cayo valor as-̂  
ciende a 500,000 florines. 

iiAdemaw-ee asegura al desposeído la contlnua-
. . •.>,, tull í .>h*rT. I 'W. * I : " ! * . / ¡ ' í f ld ' • . , ' . , . 

Clon de Tas dotaciohes de que gozaban vanos indi­
viduos de su fitúilia, y áffíea cbricedén varios pri­
vilegios y regalías que loa igualan á los príncipes 
de la casa reinante." 

—El gobierno inglés ha mandado que una divi­
sión de bViqués blindados pert'ené'fifpntes'á la escua­
dra inglesa, y mandada por lord Paget, perman>zca 
en las aguas de Italia, cruzando entre Civita-Vec-
chia y el golfo de Ñapóles. 
' P M A É T C I A ! Acaba de publicarse en Patis 
un folleto sobre el estado económico de Franéiá. 
p.é aquí algunos párrafos de este escrito, cuyas ve­
rídicas apreciaciones forman estraño contraste coa 
la magnífi(;a perspectiva que ha presentado al mun­
do la ésposicion universal: 

"IDÓKDÜ ESTAMOS? 

MÍ, A qué hacerse aun ilusiones) Lo que se quiere 
no se podría. Tofl(os los que ^ienen ojos para ver y 
buen sentido para juzgar, convienen hoy en que los 
negocios están' malos, muy malos. 
' i'tLós peéimistás ya los conceptúan incurables. 
Es demaaiado pronto para desesperar. La situ»-
9Íon, sin, embargo^ entristeqe, inquieta. Los sueños 
dorados de estos ¿'timos años ceden el puesto cada 
vez mas i Una realíaad sin éap'éndór m'soliiíek 
El comercio, la industria, la banca, la hacienda, pa 
rece se agitan en el espacio si,u tener acción ni pro­
greso. 

iij,(5ué significa Bata baja constante en los rendi­
mientos de nuestros impuestos f rentas indirectas, 
indicio cierto de la baja correspondiente en la pro-
duccion y consumo del (>̂ is) (Quá significa en el 
capítulo de esportacionea esa formidable minora­
ción dé 198 000,000 que (en los'siete primeros me­
ses) consta en el aSo de ésposicion de 1867, compa­
rado con el de guerra de 1866] (Qué sigoifica esta 
sensible baja en los rendimientos kilométricos de 
niiestróa fe'rro-carriles, (júe han descendido de 
20 806 i 20.527 francos en 18671 iQué significa esta 
disqu^auclon de asociaciones comurctales, cuyo ejer­
cicio de 1866 67 no ha visto formarse (en el distri­
to del tribunal de 'comercio del Sena) mas que 

fica este aumento de quiebras que en la misma cir­
cunscripción y en la miema época, de 1.640 se han 
elevado á 1,8151 

iiLa coincidencia general de estos hechos (y ca­
llamos algunos de los mas significativos) los da una 
gran importancin. Revelan una situación estrema-
damente tirante, en la que todos los intereses | 
sufren. 

tife^egursmente, las inquietudes que inspira la si-
tuiíoon general de Europa oontribnyen muchísimo 
á 'a paralización de los negocios y á la de un gran 
número de brazos. No tengo aquí el derecho de 
profundizar esta parte de la cuestión. Diré sola-

l miente una palabra : el malestar es demasiado ge­
neral, demasiado profundo para que se pudiera ver 
en el mismo por el efecto indirecto de una causa 
esterior, es decir, no económica. 

iiLa causa principal y determinante consiste, 
considerada económicamente, en que los resortes 
estAn consumidos, deteriorados.' y dé aquf la difi­
cultad y falta de solidez en los negocios. 

II En el terreno financiero, la especulación, juz­
gada no há mucho poderosísima, parece totalmente 
agotada é impotente. Se cuentan por cientos dé 
milfoneB las pérdidas cansadas en'los capitales, 
por la baja tan considerable de los valores. El Qré 
dito moviliario á 287 50 francos ; el inmoviliario á 
127,50; los fondos mejicanos á 110; los portugue­
ses á 62, y el feriro carril de Sevilla á 26, no son 
hechos aislados y momentáneos ; ellos resumen la 
situación del mercado : desconfianza y desaliento. 
Aeí, ninguna sufclricion se intenta,ninguna coloca­
ción de capitales se consigue. El empréstito ruso, 
hipotecando el mejor camino de hierro del pais, di­
fícilmente logra colocarse, y la sociedad de espor-
taCion, sin embargo del apoyo de una de nuestras 
cóinpafiías financieras mas importantes, hace un 
fiasco sin precedente. 

II En el terreno comercial é industrial un solo he­
cho caracteriza demasiado la situación; el Banco de 
Francia da el dinero 4 2 1/2 por 100, y cerca de 
mil millones ea especie éstáni enterrados én íus cue­
vas, inertes é improductivos. T sin embargo de que 
á algunos de sus elegidos se los ha ofrecido, han re­
husado desdeñosamente esta riqueza tan barata, de 
la que no sabrían qué hacer, cuaddó, por él cbíitrarló, 
entre los cientos de millones de agricultores, indus­
triales, comerciantes y artesanos loa hay que corren 
con afán tras de dinero, que se les rehusa ó se con­
cede á condiciones onerosísimas. Muchas esplota-
cSonea, oficios, y también muchos brazSs, áe en­
cuentran parados por falta de capitales y de crédito: 
y o r̂as empresas, faltas de este mismo apoyo, ae 
ven en la necesidad de presentarse en quiebra. 

liTodo esto se resÚDtíé eh la inacción uft tanto 
forzada como reláifSvamente' espontáneaL Los unos 
no quieren producir, ó no quieren consumir; los 
otros no lo pueden, y los otros no se determinan. 
' iiÉís necesario, pues, i toda prisa salir de está "si­
tuación." 

—Nos dicen de Biarritz que los proyectos de 
mo lilicacion del ministerio francés se han aplazado 
por iihora, si bien se considera segura la salida de 
Moustier. 

Se cree que cuando termine la ésposicion empe­
zará la crisis po'ítica. 

En cuanto á la guerra, todo el mundo la consi­
dera inevitable en la primavera próxima. 

— Loa Emperadores franceses abandonarán i. 
Biarritz para volver á París el dia 18 de este mes. 

qne fabemos ce tiata de corrfgir, y que en parte eî  
conseguirá el dia ra que fe rolrqufn las dos gran* 
des alafias de bronce que debe haber en el crucero. 

iiAl terminar anteayer y ayer la función de lî  
noche, se permitió visitar el camarín. Lai» pareded 
están cubiertas de papel que imita el damasco qua 
mas tarde debe tapizarlas, y qne no ha podido eo* 
locarse á causa de la premura del tiempo. 'fampocO 
ha podido quedar terminado el pequeño altar góti­
co de la Virgen del Pilar, cuyo decorado estarlt 
muy en armonía con los ricos artesonados del t»> 
cho, en los cuales, como en el retablo mayor, aboo» 
da mucho el dorado sobre f<mdos azules, verdes y 
encarnados. La bien entendida combinación de lad 
piezas del mosaico Nolla que forman el pavimento 
ahorra la colocación de la alfombra que en otro caso 
debiera haber. En la pared opuesta á la en que Be 
ha colocado el altar, hay una gran lapidada mármol 
blanco, en la ciial, con letras de oro, se léeilallpont 
en que se llevaron á ca^o las primeras obras áe la 
iglesia, desde la puerta principal há^ta el presbí-
terió, en 1864, á espeñsas de la gén^irosfdid dé loé 
feligreses y otras personas devotas, y la én qne a» 
reformó dicho presbiterio, añadiendo el coro bajo, 
agrandándolo y haciendo nuevo el altar mayor y 
cáipilla del Santísimo Sacraineüto, habiendo pddf-
do atender escluaivamente á los cnfcntioBOS gratos 
de estas últimas abras, merced á )a 8énero«|df4 4? 
la Excma. señora doña Josefa de Sarriera 7 de Co-
poÜá, marquesa de Moya j'AetiaÉeW^m^^Ü^. 
das por sus herederos de confianza el ilustre sétíoT 
D. Julián Muresma, cura párroco de ^ n <^lfi£i y 
el ilustre Sr. Dr. D. Ramón de Msgayola, beneficia­
do de la misma iglesia. ' ' ' ' •' í '̂  » ''"ír^^ "' 

II Los trabajos de escultura que tanto abundan en 
el mencionado altar son debidos al acreditado ar­
tista D. 'Valentin Escardó, escepto los dos Santo» 
trinitarios, que son obra de í). José Áleui los ánge^ 
les, de D. Jttan Roig, y el Apostolado, dé'diferen­
tes escultores. El trab»jo de carpintería ha sido 
ejecutado bajo la dirección de D. José Cítp^ívila, 
quien no ha podido verlo concluido a causa dé SQ 
fíiltecimieñto; empero, eídel retablo iná^dr e^urlí 
confiado á D. José Suñer. La parte de dorado s^ 
obra de D. Pedro Mártir pasai;iO,Y,a8; ]j»a agf&aa.^ 
palmatorias de bronce han sido construid^ en Ju 
fábrica de D ! José Nogñés, y'lM vidrieras de 'colo­
res láa ejecutaron los Sres. Roura y Travila. M 
cuadro pintado al óleo qî e hay encima del siUon 
del párroco en el coro bajo, es debido al pincel df 
D. Agustín Rigalt." ' ''• ''"* ' 

Roticia$ de las ProTÍncias 

De Lugo nos escriben el 10 fo que «g>ie: 
"Habiendo renunciado el cargo de rector del Se­

minario de'Lugo, á causa de sil dellca'dó'es&áo de 
salud é impedirle dedicabé al desempeñó dé iM 
obligaciones del cargo de provisor y ^carjogpnerj^ 
del Obispado con la asiduidad que creía indispen-^ 
stiblé, el Ldo. D. Pedro Cayofa, canónigo niagfstníí 
f electo chantre por Su Santidad dé esta cate^ra í̂ 
el Excmo. é Illmo. Sr. Obispo ha nombrado al \i* 
cenciado D. Antonio délos RiosBedoya, maestrea-
cijela y vicerector del mismo Seminario, y para esM 
cargo al Ldo. D. Juan Sánchez, cara pái:róco qué 
era en el arzobispado de Toledo, cuyos itombra^ 
mientes han recaído en personas di||naB por ̂ ^ df 
un concepto." 

Parece qne en la provincia de Yalencia pasa de 
un millón de reales lo que ha ingresado por vent% 
de muías para el ejército ingléi que va á Abisinia. 
Generalmente se ha vendido cada acémila 4 a,CÍOO 

Leemos en el Diario de Barcelona: 
''Gfísto cóhcurfenci» de Beles acudió ayer á la 

parroquial iglesia de Sari Jaime con el doblé objeto 
de visitar la Santísima Virgen del Pilar y admirar 
fl nuevo retablo que acaba de inaugurarse en ê  
preibiterio de dicha iglesia. Las funóioñes qué se 
éaii br.a'ron fuerótíés^lóndidas, y eri la ¿¿isa miíyor 
el Rdo. K José María Rodriguez pronunció un no 
table sermón, en el cî al demostró la evidente pro­
tección de la Santísima Virgen hacia nuestra pa­
tria, y al terininarlo'felicitó al reverendoíiéfior cu­
ra párroco, ilustre obra y reverenda comunidad 
por el acierto en la rostiiuraoion del templo, y á las 
personas piadosas que eon sus donativos han con-
tííibúidó a decorar la citada igleisia d« una inanera 
digna de 1» importancia del culto católico. Felici­
tóse también de que el arte cristiano en su verda­
dera espresion hubiese contribuido 4 dar mayor 
realce'4 lá mejora llevada á efecto, gracias á los 
donativos de la Exctna. señora marquesa de Moya, 
para cuya alma pidió á la Bdatísima Trinidad des­
canso eterno. La iluminación iios pareció incom­
pleta, ó cuando menos algo mal distribuida, falta 

Ayer debió de llegar al puerto de Cj¡r|agefl8, pro­
cedente de Cádiz, de donde salió e\ i l 4.las seis de 
la tarde, la fragata blindada iV^Mwancíi " "" 

JM^El Quipuecoano, x>^ñl>á.\co áio San Sebas­
tian, en eunúnaer^. del 1̂ 2: , 

"Anteanoche á las seis llegaron 4 es.ta ciudad det-
de Francia cuatrocientos éimiifadbs'áélbs ^rottifa^ 
oiadoB en la últiAÜ intentona, y a^er 4i in doce d«l 
media dia salieron todos e^9^ coí̂ rdir/jofiloa 4 'YAí-
toria. 
' II Hoy, 4 la una y media dé la tardé, han llegado 
masde sesenta emigrados de la mismapro(!edSntf!a.é' 

A continuación publicamos la C9^anici(cv^ que 
ha dirigido el gobernador de Vizcaya al alcalde de 
Érm'úa, nuestro qtleríd'ó áiáílgd éíé%Ü'or'k'kH|úes d« 
Valdespina: • ! : ; • • Í • . 

"En la visita que[ el d>a I-" delcoi^entQ (uve el 
guKto de hacer á esa villa, no pude menos de obser> 
var con interés el esmeró con qué es atendido poir 
el ayuntamiento qua V. S. tan dignamente preside 
cuanto se refiere, no solo al ornato público, ^iuo 
también 4 la comodidad del vecindario, de lo cual 
son pruebas las recientes y'éóltdáa obraJB veiificadaíi 
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—¡Padre José, muy pródigo estás esta noche 

delurósl'"' 
Y ál ha«er«e esta reflexión, ó, por mejor decir, 

Mt» reconvención, se fue derechito 4 apagar aque­
lla luz. Pero [cuál fue su sorpresa al encontrar-
ie" cara á cara con un desconocido que, ál oír el 
ruido de BUS pasos, se volvió con viveza y le 
dijo con afectada urbanidad; 

—Perdonad, mi Rdo. P.; os andaba buscando, 
y, ehgafiado por esta luz, t e creído hallaros aqut 

—Sin embargo, contestó el sacerdote; yo crei» 
que no habia dejado aquí ninguna luz encendida; 
me habré equivocado. En fin, jqué tenéis que 
láandarme, caballero? jConfesaros tal vez? Estoy 
á vuestra disposición. 
• ^¡Oh! No, mi Rdo. P.^no es eso. Yo no tengo 
la dicha de pertenecer á ía Iglesia católica apos­
tólica romana, que vos dirigís aquí con tanto 
e6Í6 como distiacion. Soy hombre de ley, abo-
«ido, en iSn, y vengo aquí de parte de Mr. Rei-
nerio Oleave de Oleave-Hall. 
'•—iMr. de Oleave! dijo el sacerdote sorprendi­
do, acaba de salir de aquí ahora mismo. 
" __jDe verasí preguntó el desconocido sin tur-
bene. Pues, señor, cuando me confió el mensaje 
¿ i que lie tenido la honra de encargarme, en lo 
qae nliaí»» penaaba era en venir aquí en personai 

ciones, volvió á donde habia dejado el carruaje, 
y encontró á nuestro venerable anciano sumido 
en él mas profundo dolor. 

—iQuó sucede, padre miol le dijo; bien veia 
que yo no puedo dejaros solo en este sitió. 

Y llamando 4 un muchacho que conocía y que 
atravesaba casualmente por allí, 

—Ven aquí, amiguito mío, le gritó; ten cuida­
do del carruaje un momento, y te daré para echar 
nn trago; vuelvo én seguida. 

Y aquel escelente hombte dio el brazo al sacer­
dote y se entró éon él en la iglesia, cuya puerta 
cerró por dentro, dejando 4 los curiosos que se 
iban ya agrupando con tín palmo de narices, 
como suele decirse vulgarmente. 

—¡Desventurado de mí! decía el P. José, que 
he entregado un secreto que habia prometido guar­
dar. Venid conmigo, Mills; encended una vela. 

Y sin embargo, el P. José, que no se creía res­
ponsable sino de una indiscreción involuntaria, 
ignoraba aun hasta dónde alcanzaba su desgracia. 

Una vez de vuelta en la sacristía, nó se quedó 
nada sorprendido al comprobar que el papel que 
se le habia entregado no era el que él tenia en 
tanta estima; pero cuando, impulsado por un te-; 
mor instintivo, fue 4 mirar el hbro de matrimo • 
aioa de BU parroquia, por mas que buscó, no 
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ración de la puerta, y la indignación quo sentía 
decupló sus fuerzas. Levantó la pesada barra de 
hierro que, clavada pOr un estremo en la pared y 
sujeta por el otro én una hembrilla clava'da asi-
laismo 'en uno de los cuarterones de la puerta, 
constituía toda solidez, volvió 4 salir 4 la iglesia 
en el momento en que el supuesto abogado atra­
vesaba la puerta de entrada, de modo que estuvo 
en el pórtico casi tan pronto como aquel. 

Delante de la iglesia habia un carruaje parado; 
el desconocido se metió precipitadamente en él, 
y le dijo al cochero: 

—Marchad siempre de frente hasta salir de la 
ciudad; pero id muy áci prisa, y hé aquí una co­
rona por vuestro trabajo. 

—¡Alto, alto, Mills! gritó el P. José; ¡detened 
4 ese hombre, por Dios! 

En efecto; el cochero era nuestro antiguo co­
nocido Mills: este, que conoció la voz del P. José, 
Be bajó del pescante para obedecerle; pero mien­
tras abría lá portezuela del carruaje, el descono­
cido se escapó por la otra, y echó á correr atro-
pellando al P. José, que quería cerrarle el paso. 

Mills echó 4 correr detras del fugitivo; poro 
no adelantó nada, porque se le escabulló en una 
alameda que servia de pasaje do una callo á otra. 
Por fin, después de largas é inútile» invéatiga-
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y hé aquí por qué ignoraba yo completamente 
su visita. . . 

—A la verdad, pensó para sí él sacerdote, todo 
esto puede ser muy cierto. 

Y én seguida preslnti<i cuál era el asunto de 
que se iba 4 tratar. 

—Proseguid, caballero, le dijo al desconocido* 
—La misión ea muy delicada, Rdo. P., y vues­

tra complacencia podría facilitarla estraordinaria-
mente. Aiinque yo ao haya tenido lá dicha de 
«ei: católico, como ya he dicho, no dejo de apre­
ciar, tanto como pueda hacerlo cualquiera otro 
que lo sea, vuestro relevante mérito. Yó Wngo 
relaciones íntimas con varias personas que tienen 
mucha influencia con su Emma. el Sr. Cardenal 
Arzobispo de Westminster. Ademas la fortuna 
de que puedo disponer me permite ayudaros 
ampliamente en vuestras muchas obras de ca­
ridad. 

Y aquí se paró para observar el efecto que 
hacían sus insinuaciones. 

—Continuad, caballero, le dijo el P. Josó; pero 
permitidme que os manifieste mi sorpresa. Mr. dé 
Cleave no me ha Hepho jamás eí agravio de pro­
ponerme cosas como las que parece que vos ipe 
vais á proponer. 

—iOhl replici el déBconocido: permitidm*» <*i 

mfiparraguirre
Resaltado

mfiparraguirre
Resaltado

mfiparraguirre
Resaltado

mfiparraguirre
Resaltado
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«n las callee y aceras 6e la mlfiBa. Be n e manifestó 
además que se proyectaba un blanqueo general de 
las fachadas, con otras mejoras que contribuyen 
Bifinpre i, la salubridad y bienestar del público; y 
como quiera que semejante comportamiento del 
municipio es digno de todo elogio, be acordado dar 
á V. S. las gracias por las mejoras quo la villa de 
Ermua debe á BU celosa iniciativa, disponiendo que 
sé publique en el Éoletin oficial para su satisfacción, 
y para que sirva de estimulo á otras poblaciones. 

iiDioB guarde á V. S. muchos años. Bilbao 8 de 
octubre de \f>QT.—Florencio Janer,— Señor mar­
ques de Valdespina, alcalde de la villa de Ermua.» 

ISLA DE CUBA. 
£l Cronitta de Nueva-Yorck recibido ayer, y 

c»y» fecha es de 28 de setiembre, trae ya pormeno­
res comunicados por el telégrafo sobre el falleci­
miento del señor general Matizino. 

Si general espiró el d|a 24 de setiembre, á las 
cuatro y cinco minutos de la muñana, á consecuen­
cia de mi ataque violento de fJel̂ re tifoidea. El ca­
dáver fue embalsamado, y él féretro habia sido 
puesto en un catafalco. El general conde de Bal-
máseda habla prestado juramento como capitán ge­
neral interino de la Isla. Toda la ciudad estaba de 
léto.' Durante todo el dia se dispararon cañonazos 
á a » media hora, y las banderas de los consulados 
estuvieíoft** BAedia asta. El ttiariscal de campo Ve-
nent se habia enóargsdo de la inspeccioo general 
áll ejército; . 
^'Á W siete de 1» mañana del 26 se celebraron los 
funerales del general Manzano, con cuyo motivo 
habia habido magnifica y solemne demostración de 
la tropa y el paisanaje. Los restos del general de­
bían ser enviados á Eapañ.-» por e' vapor-correo que 
salió el 30 de setiembre. 

En una carta'de la Habana, fecha 17 de setiem­
bre, se dan los siguientes detalles acerca de los crí. 
menos cometidos por un mulato en casa del adml. 
nistrador de correos de aquella Isla, Sr. Chinchilla 

Dice a«í:'^**'*'"^"'^K'^:'^ :'•!«. '• 
"Habitaban en la casa de correos, ademas del ad" 

minjfitrador, Sr. Chinchilla, y su señora doña Isa-
bfl Peíuel», la madre de esta, doña Ana Vment y 
su otra hija dofia Angela Pezuela, viuda de D. An­
drés García, joven muy conocido en la buena socio-
dád'de Madrid. 
' iiAía muerte del Sr. García, heredó la doña Án­

gela la propiedad de un esclavo mulato á quien su 
difunto esposo profesaba afecto por haberlo adqui­
rido muy jóyen, y al cual por esta circunstancia 
oonseatia su dueña una vida mas holgada y cómo­
da de la que por lo visto merecía, procurándolo edu-
cacion y tratindoio como no e-» costumbre á los 
hombres de su desdichada condición. Lejos de agra­
decer el esclavo están consideraciones, se hizo tan 
soberbio, qu» se vio precisada A enajatiarln, lo cual 
se efectuó entregándoselo al comprador sin que el ' 
esclavo hiciera la menor resistencia, ni aun mani­
festase disgusto. 

iiAl dia siguiente, cuando acababa de salir el 
correo para E¡«pañft, encontrándose el Sr. Chinchi" 
Ha con su esposa en el balcón de la snla, y su madre 
política y cuñada en la habitación inmediata, se 
presentó dicho mulato en la casa, y abriendo ma­
ñosamente la referida habitación que tenia cerrada 
la 5oña Angela porque estaba vistiéndose, empezó 
á ino^parla en tales términos, que se vio obligada 
i dar gritos. 

«A ellbs acudió el Sr. Chinchilla y cogió al mu­
lato por la manga de la chaqueta y lo empujaba 
hiela la puerta de la calle, acon^ejAn^ole qne se vol­
viese á casa de su nuevo amo; poro como el mulato 
empezara á hacerle observaciones y á quererle do-
mostrar que pretendía una cosa justa, esousando el 
Sr. Chinchilla el trabajo de echarlo, llamó al por-
Usty para auftls U*?!?? é 9*^* ®̂ ^^ nuevo amo, 
encargándole que si lo resistía lo amenazase ó ata­
se. El porÍM'aldáigátró tífr pa ^raió; pero siendo 
mas débil que el mulato, pudo este desprenderse, 

ata, V» W | p y afiladj) w ^ U o . 
l^h|<MM rieiíib^ echjís| »obre, 

«u ama, a'qulen Béjó'iiilsliintAñe'kttiente mliéri» de 
una tremenda puñalada, y volverse contra el criado 
6 portero, á quién djó o t^ que k iout^izó.' En esto 
•I Sr. Chinchilla 8e'ai»lánzó al mfulato, y sujetán­
dole al bî ázo y enrodándose y trabando lucha á 
brazo partido, cayeroti juntM al suelo contía unas 
porsiMiks'qM tenían tm ctavD saliente, con elquo 
•e á ^ ó 'ercl&do administrador. Al levantarse ob ; 
í^r^<}aé p^ l^errada esposa estaba en la misma 
babitaoioni y figurindose que el mulato la habla 
mirado como con pfOpófiitp4e acometerla, se dodi-
0¿ á salvarla empuj^dola. \xÍ(Á9i el comedof. \ 

«Allí ya el Sr. Clunc1iiilla,'Bo volvió contra el 
mivlato quo venia hacia ellos, aunque despacio, pu-
fi4«nWuo y bkndiihdolitj le llamó cobarde, ase^ 
ñno, y el mulato se volvió Káeia el cuarto do la se-
( o ^ mSiyor, A la que, encontrándola al paso. Infirió 
tres h^ricUs, una dé ellas tan gravé, que fue provl-
éanoial que no quedase en «I sitio, y siguió, según 
le Stadaoe, «1 onarto «a que habia asesinado á doña 
Xptcéía, cuya pufeirta óerrÓ oón él peso da su cuerpo 
al caer muerta, con el propósito de darle una se­
gunda puñalada, la cual por rendirse el cuerpo de 
cbña Angela al mismo tiempo que el mulato ases­
taba e\ golpe, dio en l̂ a pared, doblándosele por 
úompleí» el cuctóllo.' Empujando el Sr. Chinchilla 
á su esposa, y esta sin desprenderse de él, sucedió 
que 80 entretuvieron en el alto da una escalora por 
la que aquel la quería hacer bajar á la oficina, y en 
esta situación volvió á encontrarlos el mulato, que 
fiara' éséapUrSa tenia qño bajar precisamente por 
«sá mijsma escalera. £1 Br. Chinchilla, que como 
antes hemos dicho, se figuraba que el mulato que-
ria matar á su mujer, emp^ió á esta por las escala­
ras. Interponiéndose entre ella y el mulato que ba­
jaba tras de ellos blandiendo el cuchillo, y diciendo 
tí administrador: "Déjeme pasar, nifio Juan, que 
„yo le quiero bien." Así llegaron á la oficina, don-
¿¿'•ujetaron al mulato metióadolo en un cepo, del 
que" se escapó, y subiendo por la misma escalera 
qne ha^ía bajado, se fue á la azotea de la cas», y do 
«eta, wklvando muros y azoteas, fue á parar á otra 
casa, estremo onuesto eQ, la manzana. 

n!La desgraciada víctima doña Ángela apenas 
«oataba veinticuatro años; era dechado de virtudes 
^ dé notable hermosura. Su madre doña Ana, que 
iVlós ÍJrimeros taomentoa se creyó no podría so-
l^révivir é las heridas do Su cuerpo y de su almü, 
tfieoin-esporiinzas de sa-lyacion, l^íjribo î l vuelo. 
I A sociedad habanera osU atorrada con este atroz 
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noticias de ladríd. 
BOLETÍN RELIGIOSO. 

SANTO DK HOY. Santa Teresa de JPPUS. 
SANTO DB MAÑANA. San Galo, Obispo, San 

Florentino y Santa Adelaida. 
CütTOB EELIGIOBOS PAEA Bt DIA 16 DK OCTU­

BRE.- Cuarenta Horas en la iglesia de Sras. Co­
mendadoras de Santiago, donde se celebra solem­
ne fiesta á Nueijtra Señora del Amparo, con Misa 
mayor á las diez y panegírico, que dirá D. Jaime 
Cardona: por la tarde, á las cuatro, sé Cantarán so­
lemnes vísperas, descubriendo el cuadro de la nue­
va Beata Sor María de los Ángeles, religiosa car­
melita descalzí, y por último se hará la reserva.— 
En la iglesia de religiosas de Santa Teresa se feste' 
ja á la Virgen de Europa, predicando D. Basilio 
Grande, y por la tarde dirigirá el ejercicio de la 
Virgen D. Juan Manuel Carús y se cantará Letanía 
y Salve.—Continúa la novena de Nuestra Señora 
del Pilar en Montserrat, predicando D. Vicente 
Pastor y el P. José Joaquín Montalban.—Prosigue 
la de Santa Teresa en San Jocé, siendo orador, so. 
lo por la tarde, dicho Sr. Cardona.—Y en los Ita­
lianos, oratorios, San Ignacio y bóveda de San 
Ginés habrá por la noche ejercicios. 

Se reza de Santa Brígida, con rito doble y color 
blanco, hacióndosé conmemoración de la octava de 
Nuestra Sefuir.'v dol Pilar. 

VISITA DE LA CORTK DB MAEÍA. Nuestra Se­
ñora del Carmen Calzado, ó la del mismo título en 
el Descalzo fias dos privilfgiadaij. 

as 

•OTIOIAS POLinOAS. 

La Üpoca d l o e l o 9 l ( ( u l « n t e t 
Hemos visto cartas de la Haya en que un espa­

ñol allí residente escribe á su familia que habia lie 
gado á aquella capital un agente de D. Juan Prim 
con objeto de solicitar del gobierno holandés la 
autorización para establecer allí su residencia; pero 
el gobieriio se habla negado resuéWmente, mani­
festando que BUS cordiales relaciones con España 
no le consentían dar asilo á quien in^blicamente 
trabajaba para subvertir el orden establecido." 

—lia Gaceta p a b l l « a t a m b i é n l a a a l -
guieutes citaciones iudiciales: 
"D. Eustbio Herreros y Aragón, teniente delr'gi-

mi^nto in/anttría de San Fernando, núm. 11, de 
la primera compañía del tercer batallón, y jaez 
fiscal militar de la plaza de Alicante. 

iiHabióndose ausentado de la villa de San Vi­
cente los paisanos José Botella Arüüés y Rimon 
Pastor y Moya, á quienes estoy procesando por re­
sultar complicados en la causa que se instruye en 
averiguación de utentado contra la autoridad del 
mismo pueblo ó interceptar la via férrea y romper 
los hilos del telégrafo en la noche del 15 de agosto; 
y usando de las facultades que S. M. tiene conce­
didas en estos casos á los oficiales de su ejército 
por el presente llamo, cito y emplazo por primer 
edicto y pregón á JOEÓ Botella Argües y i R*mon 
Pastor y Moya, naturales y vednos de la citada vi­
lla de San Vicenta, señalándoles la cárcel pública 
de lá ciudad de Alicante, donde deberán presentar­
se personalmente dentro del término de nueve días, 
según previene la ley de orden público, que se 
cuentan desde la fecha, á dar sus descargos y de­
fensas}^ dono comparecer en el referido plazo so 
Seguirá la causa y sentenciará en rebeldía por el 
consejo de guerra, sin mas llamarles ni emplazar­
les, por ser esta la voluntad de S. M. 

itFljese, pregónese para que llegue á noticia de 
todos. ' ; •" 

tiAlicante 24 4o setiembre de 1867.—El fiscal, 
Ensebio Herreros—Por su mandado, el éácribauo 
,do la causa, Francisco de JPradny Gómez." 
:"¿?. Entebip Hetrenfity A.r(igori, teniente de la pri­

mera compañía del tercer bmállon del regimiento 
infantería de San Fernando, núm. 11, yjuezfii 
cal militar d« la plaza de Alicante. 
iiHabiéndose ausentado de la villa de Unil el ca­

becilla Francisco (a) él Palloc ; de la do Petrel los 
paisanos José Montesinos (a) el Zurdo, y Tomás 
Bertomeu, xomo igualmenté'el de Alicante Auto-
nio Visent y Baro, conocido por el Pintor, i quie­
nes estoy procesando por reeultai;^jefes de la parti­
da facciosa capitaneada por Francisco (a) el Pafloo, 
y sobre presuntos reos del daño hecho en la inter­
cepción de la via férrea y corte do los hilos del te­
légrafo en lív noche del 15 de agosto, y quema del 
puente del Verdegas pn la jioche del 22 del mismo 
mes; y usando de las facultades qne S. M. tiene 
concedidas en estos casos á los oficiales do su ejér­
cito, por el presente llamo, cito y emplazo por pri­
mer edicto y pregón á Francisco (a) el Palloc, José 
Montesinos (a) el Zurdo, Tomás Bertomeu y Anto­
nio Visent y Báro, naturales de las citaias villas, 
señalándoles la cárcel pública de la ciudad de Ali­
cante, donde deberán presentarse personalmente 
dentro del término de nueve dias, según preyien* 
la ley d^ orden público, que se cuentan desde la fe­
cha, & dar sus descargos y defensas; y de no com­
parecer en el referido plazo se seguirá la causa y 
sentenciará en rebeldía por el consejo de guerra, 
án mas Ualuáiles ni emplazarles, por ser esta la 
voluntad de S. M. 

uFíjese y pregónese para que llegue á noticia de 
todos. 

nA'icante 2B de setiembre de 1867.—El fiscal, 
Eusebio Herreros.—VoT BU mandado, el escribano 
de la causa, Francisco de Prado y Gómez." 

—El Español d i c e h o y l o •I f l fuleutet 
"Se^uu noticias que creemos fidedignas, D. Juan 

Prim se ha visto precisado á salir de Bélgica, y á 
estas horas habrá llegado á Inglaterra, tn cuyo pais 
no sabemos cuánto tiempo perraanocurá el incógni 
to jefe do la újtima iuteutoua rovoluciouaria." 

—El Boletin ecletiáitico de S a n t i a g o dice 
lo siguiente: ' 

"En vista del retraso que el clero de la provincia 
do Pontevedra esperimonta en et percibo de sus 
asignaciones. Su Emma. fíma., al remitir á S. M. 
la reciente esposioion qne hace el arcipreste y pár­
rocos de Morraz^ ha dirigido una sentid» y atenta 
^^municacion al Excmo. señor ministro de Gr.acia 
y Justicia, encareciéndole la urgencia y necesidafl 
4* poner rsmedio á un estad» qut «ole*» á 1» Igl» 

sia y á los curas en k mas triste y lamentable si­
tuación ,por carecer muchos do ellos de lo preciso 
para el culto y para sU propia subsistencia." 

—La Politica d i « e l o • I g u l e n t e i 
"En el tren de Andalucía ha llegado esta maña> 

na á Madrid el Sr. D. Pascual Madoz. Probable­
mente saldrá para Zarauz á pasar con su familia 
tres ó cuatro dias, y en Feguida regresará dt-fíniti-
vamente á la corto para entregarce á los trabajos 
do la compañía La P&nintular, de la quo, como es 
sabido, es director gerente." 

«ACETILLA. 
•Til _ _ _ 

P a s a d o m a ñ a n a 1 <• d e l c o r r i e n t e 
se celebrará en el primer monasterio do Salesas 
Reales de esta corte solemne función á la Beata 
Margarita María A'acoque. A las diez será la misa 
mayor, estando encargado del panegírico el conoci­
do orador sagrado Sr. D. Benito Sstiz y Forés. 

—A o o i i t l á t a a c l o n p u b l i v a m o * ^ p a r a 
conocimiento de las familias, el orden de parro­
quias, los dias y las horas en que él Illmo. señor 
Obispo auxiliar de esta diócesi va á administrar él 
santo sacramento do la Confirmación. 

Dia 16, á las once, San Ginés; dia 17, á las once, 
San Luis; dia 18. á las once, Santa Cruz; dia 19, 
á las once, San Sebastian; dia 20, ii las tres do la 
tarde, San Andrés; dia 21 y 22, á las diez de la ma­
ñana, San Millan; dia 23 y 24, á las diez, San Lo -
reczo; dia 25, iá las diez, San José; dia 26, i las diez, 
San Ildefonso; dia 27. á las tres de la tarde, San 
Ildefonso; dia 28, á las tres, San Marcos; dia 29, i 
las diez de la mañana. Chamberí. 

—Al f^nno* v e e i n o » y p r o p i e t a r i o s 
del barrio de Vallehermoso nos ruegan, así co­
mo á nuestros demás colegas, para que llamemos la 
atención de quien corresponda á fin de que la refe­
rida localidad, situada á 180 metros del hermos* 
paseo de Areneros, salga del estado do incomuni­
cación en que se encuentra hace años, no obstante 
de hallarse intramuros de la capital y de contar 
mas de 200 vecinos. No sqlo earece de calles, sino 
que solo hay una tortuosa y estrecha vereda que la 
ponga en comuoicuciou. y en cuautu á las aguas, 
tan abundantes hoy en Madrid, con estar próximas 
las cañerías del canal, se ven los vecinos obligados 
á buscarlas á muy larga distancia. Celebraremos se 
ponga á esto remedio, para que no se veau fallidas 
las oBpernnzas de los que edificaron en aquel punto 
importante de la corte. 

—-F.a l a i s l f ' s l a d e r e l l s l o e a s d e *R a n ­
ta Teresa so celebrará mañana la fiesta de beatifica­
ción de la Beata Sor María de losÁnge'ea, reiigi. sa 
carmelita descalza da Tuiin, beatificada reciei/ta-
meute por Nuestro Santísimo Padre Pío IX. Á las 
diez se descubrirá é incensará el cuadro de la Btata, 
y á continuaoiü.'i será ía misa, coii sermón que pre­
dicará el Sr. D. Manuel García Menendf-z, preli-
cador de S. M ; concluida la misa se cantara solem­
ne Te üfum, y por la tarde comp'etas, gozos de la 
Bdata y reserva, oficiando una brillante orquesta: 
se dará á adorar la reliquia de la Beata. 

— H é aquí^ t o m a d o d e El Sijh Médico, 
el estado sanitario de Madrid correspondiente a la 
semana pasada: 

"Aunquo'en los últimos dias déla anterior se­
mana se presentó el tiempo revuelto, que continuó 
en los dos primeros de la presente, haciendo hasta 
frío por las madrugadas' y por las noches, sin em 
bargo luego mejoró aquel. Así es que la columna 
termométrica llegó á marcar haftta 22°; los vientos 
siguieron soplaudu de lúa miamos cuadrantes; el 
barómetro en la variable y á 26 pulgadas, y la at­
mósfera despejada por lo cumua, si bien no falta­
ron celajes, ráfagas, nubes y nubarrones mas ó me­
nos densos. 

11 Enfermedades puramente otoñales fueron las 
reinantes, en todas las cuales predominó el eíém«ñ-
to bilioso, ó sea el policó ico de los antiguos; asi-ea 
que se observaron muchas caleuturW biliosas y 
gástricas, de las cuales se hicieron alguua» tifút^oaa 
ó ntírviosas en el segundo período; cólico» y diar-
reas de la misma índole, irritaciones gaítro hepáti-
<faB, eateritis y fiebres iutermiteuties de toda clase 
do tipos, algunas de ellas bástante rolteldes á la 
acción de los antitípicos. Hubo también bastantes 
éasos de anginas tonsilares, de erisipelas, de saram 
plon, de flujos sanguíneos y de congestiones al hí­
gado y cerebro. ;; 

11 Entre las enfermedades crónicas, que no dejaron 
de ocasionar estantes defunciones, predominaron 
las tisistnberculiosas, las gastro-enteritis, las pleuro-
neumonías, las hepatitis, las afecciones de la medu­
la espinal, del corazón y de los grandes vasos y los 
infartos viscerales consecutivos 4 calenturas inter­
mitentes, que dieron luttar i las hidropesías." 

— P o r l a a d m l n U t r a e t o n d e l e o r r e o 
central se avisa al público para su conocimiento 
que el dia 17 del corriente saldrá de Li-b )a para 
Bahía, Rio-Janeiro y Santos el vapor PtoUniy; ád-
virtieudo que la última correspondencia que hiya 
dfl conducir el espresado trasporte saldrá de Ma­
drid por el corroo del dia 14. 

—La Gaceta p u b i l o a l a d e o U l o n d e l a 
competencia sostenida eUtre el juez del distrito del 
centro de esta oorte y el de San Vicente de Sevilla, 
sobre el conocimiento del espediente de alimentos 
provisionales que ha reclamado la señora condesa 
de Luqui, do su esposo. El Tribunal Supremo do 
Justicia la ha resuelto á favor del juz.;ado de Ma­
drid, cuya jurisdicción apoyaba dicha señora. El 
abogado de la condesa que informó sobre este asun­
to, fue el barón de Faeute de Quinto, escritor ilus­
trado, que Ha dado muestras en esta ocasión de ser 
también un eminente jurisconsulto. 

— S e s a n a n u n c i a u n c o l e g a , l a A c a ­
demia de la Historia se ocupa en preparar la senioa 
pública inaugural que proscribennus estatutos, sien­
do el encargado del discurso correspondiente el bi­
bliotecario Se. Fort. 

— D i c e La Gorr*spondencia; 
"En el nuevo reglamento sobre esposicion de be­

llas artes que se ha pasado á informe por el minis­
terio de Fomento á la Academia de San Fernando, 
parece que se disminuye el número de premios que 
deberán distribuirse en cada concurso y se hac;« 
partícipes de ellos á los espositores estranjeros." 

—La Gacita p u b l i c a I ib^ loa s l i ^ u l e n -
tes anuncios ofioMes: ' ' - ' 

"XESOEBBÍA DS «AOIBINDA fÚSMOA'DI! IiA 
PKOVINCIA DB MAUBIO. 

lí De un» á tres de la tarde do lot dias a« («ría-

dos del SO al 30 del corriente se pagarán por esta 
ieForería, en el local do la segunda pagaduría do cía-
tes pasivas, con f ntrada por la calle de Malpica, la 
parte que cinrespciide \ or atratos á Jos pensionis­
tas de secuestros de los ex-infantes, según resultan 

de la competente nómina formada y remitida por 
la contaduría de Hacienda pública. Los que hayan 
jastiíicado en la espresada contaduría su aptitud 
legal, pueden, pues, presentarse en dichos dias y 
horas á percibir lo qne les correspondo y se les ha 
acreditado en nómina. 

«Madrid 16 do octubre do 1867.—El tesorero, 
Manuel de la Escalera » 

iiJUNTA DK lA DÍUDA PÚBLICA. 

Secretaria. 
iiCon arreglo al anuncio publicado en la Gaceta 

del 23 de julio priíximo pasado, el dia 17 del cor-
riobte mes de octubre tej-miná el plazo para recl̂ i-
mar el sboio en renta del 3 por 100 consolidada 

I del 50 i nr 100 de cupones que df jó de fatiffacersé 
en 1851, á cu)0 tfrcto habrán (̂ o presentar los 
Bcrtedc'ies los certificsdf B que espidiiran los comi­
tés por el referido 60 por 100, ó en BU defecto ins;J 
tancias espresivas de los datos que ee determinan 
en el citado anuncio. 

I iiLo que ee avifs al público para su inteligencia; 
en el concepio de que tn diiho dia estarán abiertas 
las oficinas de la Deuda hasta las doce do lánoc^e, 
pasada cuya hora quedará definitivi mente cerrado 
el plazo para la admisión de di^qs certiácados ó 

I solicitudes. 
' iiMadrid 14 de octubre de 1867.—El secretario, 

Gregorio Zapatería.—Y.' B.»—El director genení, 
presidente, Vereterfa. 

j —Olee La Vorreepondencia: 
' "La comisión de mercados públicos del ayunta­
miento de esta capital, do acuerdo con el gremio 
de narapjems y verduleros de la p'aza de la Ceba- i 

' da, ha acordado, y así lo propondrá hoy al muni \ 
cipio en pleno, la traslación de estos vendedores á 
uri punto'conveniente, donde puedan establecer nn 
mercado al por mayor de dichos frutos, para lo 
cual el ayuntamiento trasladará por su cuenta los 
tinglados que hablan construido diohes veudedo* | 
res, al sitio quH se designe." ' 

— H é a q u í l a i o c u r r e n c i a s q u e r e f l e i 
ren hoy los periódicos: 

"Ayer se cometió un robo en la callo do la Mon- ' 
tera, núm 42, consixtente en algunas r«pas y otros 
efectos, ademas de 195 rs. en metálico. La autor! 
dad detuvo á Una mujer por sospî ohas. 

—"Ayer mañana á las once falleció en el hospi­
tal de la Princesa un individuo cuyo nombre se 
ignora, y que una hora antes se arrojó al Campo : 
del Moro desde la barandilla do las Caballerizas 
Reales. El juzi;ado del distrito instruye las corire -̂ i 
pondientes diligencias. j 

—liAyer fue curado en la casa de socorro ^e la i 
p̂ aza del Progreso un Individuo que, en riña con i 
otros tres, salió herido en la cabeza y en el brazo 
iz luierdo de alguna consideración. El suceso ocur­
rió en la calle del Peñón, y la autoridad entiende 
en el asunto. 

—iiAnoche fue conducido al Hospital general un I 
hombre que se hallaba tendido en el suelo, junto 
al portazgo que hay saliendo por la puerta do To­
ledo, c(m una herida de bastante consideración. El 
sereno de villa de las afueras fue el que tuvo hoti- j 
cia de esta desgracia. 

—.lAyer tarde se produjo una pequeña alarma > 
en la calle del E.'̂ píritu Santo, creyendo lo? vecinos 
que habian matado á un hombre qne habita en la 
misma calle. Y, efectivamente, en los primeros me­
mentos lo creyeron hasta las autoridades que ac<:| 
dieron á detener ^ prestinto agresc^; iiíiír'a pasl*d^ 
algunos minutos se tr¡ilíquiliz<} el púb{|oo al ver 
que el suceso no era tan gravé, pues el herido pudo 
ir por su pie á la casa de socorro del segundo d& 
trito. El suceso no pasó de una disputa; la herida 
fue producida por un gran golpe que recibió al caer 
Itíbré las'losas, empuj ido por uno de los que dis-
|)utaban. 
* —t.üna casualidad ha h-̂ che descubrir una gran 
porción de alhajas robadas en alguna iglesia, tal 
vez en la de A'hama. Venia hAcia Madrid un hom­
bre con un costo de los que sirven 8alinarÍ»aíon|e 
para conducir moloootoiie^ y pregunt^fi|i | n ^^: 
pendiente do consumos lo que líevalk, contestó 
que uvas. "Lo veremos," replicó maquinalmeute eV 
empleado ; y entonces el desconoñdo arnijó el ces-
|o, en el cual Vp han ancooî radq do|pues hasta 
cuarenta y tiros piezas dé plata labrada en objetos 
de iglesia. Las alhajas han sido puestas á ^^osx' 
ciondeljttzgadó correspondientei' ' í 

TaridiiideSp 
BEVISTA DE MADRID, 

A la hora en quo escribo estos renglones, la gen­
te que luce, que brilla y se divierte, se reúne afa­
nosa en el Jardm Botánico. 

(A quél 
IJOS periódicos han dicho: 
"El domingo 6 del corriente, de tres á seii d$ la 

tarde, tend^k'iugaVénérdelicioso Jardín botánico 
un concierto voc»l é instrumental, en et quo toma* 
rán parte el cuerpo do coros que, bajo la dirección 
del Sr. Barbieri, tanto se distinguieron en loa con­
ciertos que tuvieron lugar en al Circo del Príncipe 
Alfonso, y que tan aplaudidos fueron..." 

Prescindiendo de la gramática, que salo do aquí 
con las manos on'la oíibeza, y dejando aparte la de­
liciosa algarabía que forma el conjunto de esos ren­
glones, debeiuu:̂  confesar que semejante anuncio, 
digDO, sin (luda alguna, del Diario de Avisos, eá 
por ai süiu bibtante para poner en movimiento i 
un puelil'i tau naturalmente movible como el pue­
blo de Madrid. 

Dejando la paj i y yendo al grano, hay que con 
venir ou justicia que el Sr, Barbieri y el cuerpo de 
coros por él dirigido, tienen un derecho incontes­
table á ese movimiento. 

P^Aj esto podria i^areo^ poco, y los mismos pe­
riódicos añaden: 

n . . . . . alternando estos con la brillante música 
del primer batallón de Ingenieros, tocando muchas 
de las piezas que han ejecutado en el certamen 
i^üsléal verificado en París."- '' ' ' ''"^ " 
' iini^sibio serla saber á dónde iî a á parar ese 
párrafo si no tuviera la feliz ocutronc^t de d*>tenê  
leahl. 

Tampoco esto era bastuit e, y el mifmo periódicCt 
endereza un' segundo párrafo, qne, copiado á ík te­
tra, dica así: 

"Las señoras del consejo del Beal Sotpit$Í i» 
Nuestra Señora de Atocha, qne hsn scortísdo c i -
lebrar esta función para beneficio del etprtrade 
establecimiento, no han perdo nado trf<b̂  jo tí ate­
dio alguno para que esta fiesta se a 1< mts «mera y 
agradable posible á un público tan filantrópico y 
culto como el de esta corte." 

Aqn( parece que la medida está llena, pero solo 
soló Dios sabe á donde puede llegar el glnié del 
hombre cuando la casuali dad cae en la fíitciotñf 
¡(recuente tentación de ponerle Una plnm* %n te 
mano y un periódico delante á cualquiera de* esos 
innumerables escritores qne poseen la rara fscaltadl 
de ilustrar al público sin saber leer ni escribir. 

Xá medida, pues, no está llena todavía, y si lo 
está, falta aun la gota decisiva que hace que el va» 
fo se derrame. 

Para que se verifique este fenómeno, producido 
por la in*oapacidad del vaso llenó, el miento periii-

I dico continúa : 
"En los jardines habrá, para la mayor conodidad 

I de los concurrentes, un número considerable de li-
' lias, donde pueden descansar, sin que para eaiko ss 

le ex'ja retribución alguna." 
¡ Pero, seamos justos : si en los párrafos anterio» 
^ reala gramática castellana brilla por su completa 
I ausencia, en el que sigue, qne es el último, se di»> 

pingue cierta gramática parda. 
' "fia de espoTar, desde luego, que tanto por el ob­

jeto á que se dedica este concierto ctaanto por lo 
mínimo de su precio, quo la concurrencia sea na-
¿aerosa y escogida." 

Si no hay corrección en sus renglon/ss, hay sags-
cidad; si lo quo dicen es cualquier cosa, lo qus 
quieren decir no es una cosa cualquient. 

Ellos se dirigen á los corazones filantrópicos y 
los recuerdan el objeto del concierto; pero inniedte» 
tamonte caen en la cuenta, y advierten al dinero h> 
mínimo del precio. 

Este párrafo, indudablemente bizco, pone un ojo 
^n los corazones y otro en los bolsillos. 

Él, dirigiéndose á los corazones, les dice: "[Eht 
î effores, podéis dar al mundo tin testimonio núñ 
do vuestro amor al género humano." 

Y volviéndose á los bolsillos, añado: "Pero tened 
entendido quo la cosa vale muy poco." 

El Jardín botánico es delicioso, la música de lo 
piejor, el objeto del concierto escelente, el precio 
fnfimo; aquí hay, pues, una cosa buena, bonita jr 
harata. 

Las señoras del consejo del Real Hospital da 
Nuestra Señora de Atocha hacen una obra monto» 
ría buscando recursos con quo socorrer ¿ unos po­
bres enfermos; los coros del Sr. Barbieri, alternan­
do con la música de Ingenieros, harán un efecto 
maravilloso, y los concurrentes hacen un negocio. 
'. La concurrencia será, pues, numerosa y escogi­
da; numerosa, porque la fiesta es barata, y sin nin­
gún esfuerzo podrá disfrutarla todo el mundo; y 
escogida, porque cada concurrente se escogerá A ai 
mismo. 

Yo aplaudo á las señoras del consejo y les agra-
ifieo su buen propósito; yo admiro de antemano 
al Sr. Barbieri, á sus coros y á la múÁoa de Inge­
nieros, y envidio al público de Madrid. 

Este público puede gozar la dulce satisfacción 
de haber contribuido á socorrer la desgracia, y pue­
de recrear sus sentidos y su pensamiento disfru­
tando el conjunto de tan agradable fiesta. ¡,Á costa 
de qué? Á costa da unos pocos maravedises. 

No se puede dar mas por menos. ' 
t^o es esto envidiable? 
Ese acto del pÁblioo que acude á adquirir por un 

precio mÍDlmo la sati^ftcdon de su conciencia y 
él r ^ e o do sus sentidos, os ciertamente un buen 
nefioeib. 

H¡ícer hion, es un» cosa qus vale nrncho; pero 
hé aquí un caso en que apenas cuesta algo. 

Esto ŝ i llai|!»... lo dlré'en "griego para tni 
ridad; eaio se \\a,m» jUantropia. 

Me es kboolutameote ii)di»pon8ablo despertar en 
la memoria da mis lectores un recuerdo triste para 
poder cí̂ ntarles upa historia aleKre,~ cosa que'n<i 
paliarán, pues todos ellos saben que asi andt̂ n 
sflxilaidas en la vida la tristeza y la alegría. 

Eíl triste recuerdo que tengo que evocar es el de 
U Úllij|o^ invasión del cólera; la historia que voy á 
referir ea poco mas ó menos como sigue: 

Todo el mundo sabs que la epidemia, entrando 
por Triana, invadió á Sevilla, y que allí hizo lo que 
el cólera hace en todas partes. 

Huyeron unos, »e quedaron otros, iiiurieron mu­
chos y sobrevivieron todos los domas para contar­
nos lo terrible del sucoso. 

Allí, como en todas partes, hubo de todo, peto 
no faltaron 4 los enfermos ni auxilios, ni socorrois, 
y la piedad abrió de par en par loa corazones y loa 
bolsillos. 

TJQOS dieron lo que pudieron, y otros lo quo qui­
sieron : hay muchas cosas en tes cuales querer ea 
mas que poder. 

Vivo en Sevilla iin torero t^n famoso por lî  des* 
tres» oon que ¿raítea ñlhic^o, como debiera serlo 
por las bullas cualidades que formnn el fondo es ­
t a b l e de su carácter, digo mal, de su alma; pero 
el torero os muy conocido, y al hombre apenas se le 
óonoce. 

Esto torero tiene una mujor que corrl¡̂ e, comple-
tay perfecciona á su i^arido: me atro'̂ o á decir 
(]|ne la mejor suerte de esa torero es tenor te mnjer 
que tiene. 

Ko sé si esta mnjer es bella, poro debe serlo en 
atención á que es buena; iijnaro cuántas y cuáles 
son las gracias que adornan su persona; pero puedo 
asegurar que posee toda te gracia de una gran vir­
tud, con lo cual digo que os Imposible que sea una 
mujer desgraciada. 

Cuando el cólera se cansó de hacer víctimas en 
Sevilla, se marchó 4 otra parta, y la población res­
piró con el ansia del que vuelve á la vida. 

Entonces se p^nsó en formar una lista de las per­
sonas que habiau acudido con donativos y limos­
nas al socorro y auxilio do los enfermos pobres y 
desvalidos, con el fin de hacer públicos sus b^n f̂i-
cios; cosa ínuy justa, puesto qü^ esa publicidad 
podte servir de legitima satlífaocioná los bienhe­
chores, y do útil ejemplo 4 loí domas. 

La mujer del torero se encontró uu dia «orpren • 
dida en su oasá l)«r la grese'heíá dé una (jtíirafeíioñ. 
' Estíji'con l̂síoi! .q^íí» áis^eriqnísumáasceiidiau 
las limosnas gocnas por la mujer del torero duran­
te te epidc^mia. 
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